
INSTRUCCION 

PARA EL USO DEL OCTANTE DE HADLEY 1 

Supongo que se ha visto y se posee el instrumento medio figu­
rado al margen: a es el grande espejo cenlral; debe estar perpen­
dicular al plano el instrumento. Para ponerlo en esta situación se 
coloca el octante sobre una mesa y se retira la alidada hacia los 45° 
del limbo, como en v: entonces se coloca el ojo en e, y se ve direc­
tamente, la parte b d del limbo y la misma por reflexión dentro del 
espejo. Si así la parte b d continúa sin quebrarse, y formando como 
un mismo limbo, el espejo está perpendicular. Más claro, si pone­
mos un espejo a (figura 2) inclinado sobre el plano b' e', vemos 
que la parte b d mirada directamente hace un ángulo con la imagen 
de la misma pintada dentro del espejo, como e d, y el plano se halla 
quebrado y formando el ángulo b d e. Si ponemos el espejo en la 
situación 1, también se quiebra al plano en sentido contrario, y solo 
parece continuar dentro del espejo cuando este se pone en la situa­
ción g, haciendo con el plano b e un ángulo recto g, d, b. Esta teoría 
se aplica al espejo del octante con el limbo. Un poco de reflexión 
y manejo del instrumento facilita infinito todo esto. 

Si el espejo no está perpendicular, es necesario ponerlo. Para 
esto tiene la caja que lo contiene una cola e con tres tornillos, de 
los cuales los dos a a solo sirven para afirmar el espejo contra la 
alidada, y el tercero no tiene hembra sobre la misma alidada, y 
solo sirve para inclinar hacia adelante el espejo cuando se introduce, 
o para atrás cuando se saca. Por medio de este tornillo se coloca el 
espejo perpendicular al plano del instrumento. 

Situado el grande espejo como se ha dicho, se retira la alidada 
al principio de la división, y se coloca el índice del nonio (no Nú-

l. Inédito. Existe el original en el archivo Restrepo, donde tomamos una copia, 
así como de las figuras hechas a pluma por Caldas. El señor R. Mesa Ortiz, Jefe 
de Sección del Ministerio de Instrucción Pública, tuvo la bondad de ordenar la 
ejecución de los grabados. (E. P.). 
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ñez), sobre (JO. Situado así, se pone el ojo en la pínula y se busca 
un objeto lejano, como la punta de una roca, una veleta, etc., y se 
dirige la vista por la parte transparente del espejo b. (A): Al mismo 
tiempo se debe ver la punta de la roca o el campanario en la parte 
azogada del mismo espejo b, y sin romperse si está perpendicular 
al plano del instrumento. Este espejo tiene dos movimientos: el 
uno sobre su eje por medio de la palanqueta que tiene por letras, 
y el otro hacia adelante y hacia atrás; expliquemos más esto. 

Sea a la palanca; el espejo está fijado en a, pero por el frente 
del octante; b es un tornillo de presión que está colocado y entra 
por la ranura e; d es un tornillo con dos alitas para darle movi­
miento. Cuando se afloja el tornillo b y se menean a la derecha y a 
la izquierda las alitas d, se verá que el espejito se mueve ligeramente 
sobre su eje. Este mismo espejo está montado sobre dos círculos 
de cobre, que están al frente del octante. Sea a el espejo de que 
hablamos; e la parte transparente; b la azogada, e el círculo supe­
rior; f el inferior. Este mismo espejo, visto de canto, está repre­
sentado en A. Sobre el círculo superior se ven dos tornillos, Iz, i, 
el uno al frente y el otro a la espalda. Es claro que si se afloja un 
poco el tornillo y se aprieta h, el espejo se inclina hacia h, y al revés. 
Por medio de estos dos tornillos, h, i, Y de la palanqueta (figura 5), 
vamos ahora a colocar este espejo. (Véase la figura 4). Colocado el 
ojo en a, se dirige el instrumento en situación vertical hacia el objeto 
C bastante lejano (lo menos % de legua), y de modo que se vea por 
la parte transparente el espejo b, y casi sobre la línea r r (figura 6), 
es decir, que se pone la veleta e a punto de perderse tras la parte 
azogada de este espejo b. En esta situación se mira a la parte azo­
gada; si la misma veleta se ve sobre el espejo azogado sin quebrarse 
y pareciendo una así en el transparente como en el otro, entonces 
el espejo está bueno; si no, es preciso mover la palanqueta A (fi­
gura 5), y darle movimiento al espejo para llamar al objeto C 
figura 4), a la misma altura. Puede ser que movida y ajustada la 
palanqueta salga a la derecha o a la izquierda el objeto C; entonces 
es necesario usar de los tornillos h, ; (figura 7), para ajustar de tal 
modo el objeto lejano C (figura 4), que parezca uno solo y único 
a la misma altura en el espejo, ya se vea en la transparente o ya en 
la azogada. Un poco de maña y de paciencia lo hace todo. 

Colocado el espejo a b (figura 4), y situada la alidada en el 
principio de la división, está ya el instrumento para observar. Antes 
vaya hacer unas ligeras advertencias. La figura a (figura 4) tiene 
dos agujeros: a y b, y hay también la pieza e, que puede tapar uno 
u otro agujero. Cuando se usa de b, se tapa a, y al revés. El agujero 
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b está justamente al alto sobre el plano del instrumento que la línea 
r ,. (figura 6), y es la que se usa cuando se toman ángulos; el otro 
agujero a (figura 8) se usa para el sol y corresponde al punto e (fi­
gura 6 ) , que es el medio de la parte no azogada. Los vidrios oscuros 
A se colocan en d (figura 4), cuando se quiere observar el sol, y 
se saca uno solamente sobre el brazo del octante, y los otros se 
dejan hacia afuera. Esta advertencia es inútil, absolutamente, en 
tierra en donde no tenemos horizonte. Lo que usted debe hacer 
es cortar el más oscuro, o sin cortarlo, fijarlo con cera o de otro 
modo sobre la pínula de la figura 8. Yo siempre lo uso de este modo 
como va figurando al lado. Cuando quiero tomar ángulo sobre el 
terreno para medir distancias o levantar carta, se quita enteramente. 

El otro espejo que está más abajo z (figura 11), es para obser­
vaciones de espaldas. Su rectificación, su uso, es muy complicado y 
casi inútil, de modo que ya se suprime en los nuevos instrumentos 
de esta especie. Así lo omite enteramente, y usted puede quitarlo y 
guardarlo para cuando estemos juntos y a viva voz aprender su uso. 

OBSERVACIONES 

Hasta aquí no hemos tratado sino de rectificar el instrumento; 
ahora se trata de hacer uso de él. 

Antes de todo se pondrá la alidada en 0°, y se colocará el ojo 
en a (figura 4), usando el agujero b (figura 8), y tapando a. Se diri­
girá a un objeto lejano, como la cima de una montaña, y por medio 
de la palanqueta A (figura 5), se ajustará el espejo b (figura 4), 
de modo que la línea de la cima no aparezca ni más alta, ni más 
baja en la parte azogada de la que se ve por la parte transparente. 
Esta preparación es de la mayor importancia. Voy a explicarme 
más. La figura 11 está aumentada y representa en grande el espejo 
b (figura 4). Si dirijo a la cima de una montaña lejana la veo por 
el transparente e e, como en a, y al mismo tiempo la miro en el 
azogado Z z, un poco más alta, como en r, o nlás baja, como en n,' 
entonces meneo la palanca (figura 5), hasta que subiendo o bajando 
venga a o, y forme una sola cima a o, sin cortarse; entonces se 
aprieta el tornillo b (figura 5) y se afirman la palanca y el espejo. 
En este momento es ya tiempo de tomar ángulos sobre el terreno 
o alturas de los astros. 

ANGULOS SOBRE EL TERRENO 

Se pone el instrumento casi horizontal y en el plano de los dos 
objetos cuya distancia angular quiero medir. Dirijo la visual por el 
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espejo transparente al objeto que cae a mi izquierda, y sin moverlo 
de esta situación voy con la otra mano haciendo rodar la alidada 
hasta que aparezca sobre el objeto azogado el otro objeto que cae 
a la derecha. Entonces los ajusto bien en la línea r (figura 6), y 
fijo la alidada por el tornillo que tiene atrás, leo los grados, minutos 
en el limbo y nonio, y este es el ángulo buscado. I Quién sabe si 
me hice entender! 

ALTURAS DB LOS ASTROS 

Para esto es necesario hacer un horizonte artificial. Este es 
un plato de loza o un cajoncito de media pulgada de profundidad, 
como e, en donde se pone azogue, agua o miel bien purificada y 
gruesa. Esta es mejor para el sol, pero las estrellas necesitan de 
azogue. Entremos en la teoría. 

Sea a b la superficie del azogue, agua, miel, etc., que como 
fluída se pone a perfecto nivel. Si el sol S arroja su luz sobre la 
superficie a b, por ejemplo, el rayo se reflejará sobre e o, haciendo 
S, e, b, igual al ángulo a, e, o, y el ojo o verá al sol S, en s debajo 
del flúido tanto como el sol está sobre el horizonte. Se trata ahora 
de medir con el octante el ángulo S, e, s, o el doble de la altura. 
Puesto al sol o a la estrella del horizonte a, b, se toma el octante 
armado de vidrio oscuro si se trata del sol, como en la figura 10. 
Se busca sobre el horizonte la imagen S, reflejada por el flúido, y 
que usted verá bajo el horizonte en s; esta se pone en la parte transo 
parente del espejito e, y se usa de la pínula a (figura 8). Mante· 
niendo en esta situación el instrumento, se hace rodar la alidada 
hasta que aparezca la otra imagen S por reflexión del grande espejo, 
y tiene usted dos soles, que pone en apulso, es decir, el uno sobre 
el otro, de modo que no ve más que uno solo. Entonces fija la ali· 
dada, lee los grados, minutos, etc., y apunta. 

Supongamos que halló que la alidada estaba en 80° 30' i la mi· 
tad, es decir 40° 15' es la altura del centro del sol sobre el horizonte. 
Este método de apulso es inferior al siguiente: 

En lugar de cubrir los soles, se ponen en contacto solamente 
por los limbos. Sean S s las dos imágenes i que la n sea la del hori· 
zonte o la reflejada por el flúido y R la reflejada por la alidada. Si 
hay duda, se mueve ligeramente la alidada, y se ve que se mueve 
la imagen R, quedando n quieta. Poniendo a r como está, bajo de 
la imagen n, entonces se mide la altura del limbo superior del sol. 
Si la imagen r se pone sobre n, entonces se mide el limbo inferior. 
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ADVERTENCIA DE LA MAYOR IMPORTANCIA 

Supongamos que estando los soles como en n y r, es decir, que 
la imagen de la alidada r esté bajo la del horizonte ti, y que se han 
hallado 73° 26', tomo la mitad, que son 36° 43', y será esta la altura 
del limbo superior sobre el horizonte a b. Entonces es necesario 
restar de los 36° 43' el semidiámetro del sol para tener el ángulo s, 
e, d, o la altura del centro sobre el horizonte. Si el semidiámetro 
del sol es 16', se aplica -16, y queda 36° 27' altura del centro. Yo 
remitiré una tabla de los semidiámetros del sol para todos los días 
del año, que servirán para muchos años. Usted hallará en las tablas 
de ~Iendoza las necesarias pal'a hallar la paralaje, la refracción y la 
declitwcióll del sol. Este último elemento no lo necesita para la 
latitud. La razón es porque usted no puede tomar alturas del sol 
sino hasta los 45° de altura, y nada más, porque midiendo el ángulo 
s, e, n, sel·á de 90°, y el octante no mide más. 

Para aJtunls correspondientes, para alturas absolutas, sirve el 
sol, pero para latitudes es necesario echar mano de las estrellas 
que tengan más de 45° de declinación (en las australes) y más de 
cincuenta (en las boreales). l\-Iendoza trae un bello catálogo, tomo 20. 
Prefiera usted a la Osa Mayor el Dragón Casiopeya al Norte, y e l 
Centauro, la Cruz, Canopo de Cridano, en el Sur. 

Cuando usted sepa ya usar del instrumento, yo le allanaré el 
camino, yo le diré cómo se determinan latitudes. Yo creo que es 
muy laborioso facilitarle a usted todas las luces necesarias en este 
punto. ¿ Cuánto mejor sería que usted viniese a estar conmigo seis 
meses? Saldría tal vez un astrónomo que me eclipsase, un hombre 
que llevaría la luz a esas regiones tenebrosas. Sí, sí, mi amigo, 
véngase usted a formar. Una hora conmigo le vale muchos años de 
cartas. La pluma es muda, y nada se ayanza. 

Santafé y junio 10 de 808. 
CALDAS 
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